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Anunolos económicos. 

Advertencia. importante. 
Alguno. aeflor.. susoriptorea le hallan en 

deloublerto oon eata Administracl6n, 11ea ro­
gamo. abonen 1111 dedaa oon eate aemanario, 
pnea de lo oontrario noa .,.eremoa en la 1110111-

ciad d. darl •• de baja d.ad, 1.0 d.e alo. 

El hombre fósil. 
Loa sahioa racioua1islas han metido rnuC'bo 

ruido y gastado mucha tinta para demostrar 111 
inconmensurable antigüedad del hombre sobre 
la tierra. deduciendo de ahí la coosecuencia de 
que cuanto ee lee en nueairoa libros sagrados 
acercn. del origen del hombre. no merece crédito 
alguoo. Vauagloriánd08e de 8eguir I1n método 
rigurosaUleute científico y de 00 apoyarse Bino 
en datos positilJOB, crejan haber destruido Ulla de 
las basee de uuestra fe católica, que es la crea­
ción de todas las cosas sacadas por Dios de la 
nada y la forlDación iomediala del cuerpo hu­
ID/tilO del primer hombre, heeha por el mismo 
Dios. 

lA arqueología prehiatórica y la paleooLo­
logia erlln y soo los instrumentos cieótíticos en 
que pretende apoyarse la ciencia atea eo la. 
lucha cootra la cienc!ia cRtólica, citalldo al 
efecto multitud de heebos que daban como bien 
probados 1 sobre 108 cnales armaron SU8 casti­
llos de naipes que acaban de veuir al suelo cou 
estrépito. 

Cuautos hayao estudiado algo la cuestióo 
del hombre fól.li¡, tieuen cooocimiento del cráneo 
famOBfsimo de Callostadt y del no meúos famoeo 
de Neaudestbal, baluartes inconmovibles del 
naturalismo científico; y sobre estos dos crl1neoa, 
como sobre dos columoas, se ha levaotado por 
la incredulidad un edificio soberbio que paree'a 
de8l:lfitlr las edades y los siglos; hasta tal puoto. 
que Mortillet, á quieu imitó después nuestro 
Sales y Ferré, llegó á deciroos lo que comiao. 
beblan, vestían y haciao los bombres de aquella 
edad geológica a que perteneció el cráoeo de 
eB88 d08 eslaciolJes, pintándoles como hombres 
trepadores que, á semejanza de los monos, 
habitaban casi siempre eo los árboles, según se 
ven precisados á bacerlo loa habitante8 del gran 
Chaco en tiempo de la crecida. 

Pero, loh desgracial, estos doa cráneos hao 
caldo en .,1 descrédito. y los qne lobre elloa 
levantaron aquellas imagiDarias ereacionetl. pa­
laD abora por el ridicnl" ma8 espantolo como 
fabricad oree de leyendas que titlnen tanto de 
cientfficas como los cuentos Arabes. 

En efecto, un pal80ntólogo alemán, no dán­
dose por saLisrecbo con lo que se venía afirmau­
do como indjscutible acerca del origen de 8808 

famosos cráneos, quiso enterarse por 8' mismo 
sobre el hallazgo de UllO y otro, y DO geólogo 
frallcée. católico 1 cr8.veote, ba publicado en el I 
último cDaderoo del CON'upotIdafU las observa­
monee de Doctor H.ugo Obermaier. que ee el 
paleontólogo aludido, y las BUyas; obeenaciooee 
curiosísimas, que prueban la anchura de man­
gas de la escuela atea en eso de admitir como 
Dcontrovertible lo que ea puramente imagin.­

rio, siempre que con ello crea perjudicar á la 
verdadera ciencia, inseparable campefter. de 
la fe. 

..... hi.toria del hom"re y de l. raza de Can­
natadt ee como aigue: En lS85 el paleontólo>go 
Jaeger declar6 baber encontrado en una vitrioa I 
del museo de Stottgart una poreión de cráneo, 
junto con algun08 YalO8 d. procedencia roma- I 
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na, recogidos en lu e&C8vaciooes de Oauostadt 
el allo 1700. 1.)e donde dedujo Jaeger que aql18-
Ila porción de cráneo pro.:edeute de unas el:ca­
vacionee donde Be encontraron res Los de au ¡ma­
les pertenecientes á la época cuaternaria, ya 
desapartlcidos de la füuna terrestre, era contem­
poranea de e1l08, Lo cual equivalía á afirmar 
la existencia del hombre cuaternario. Sólo que 
el primer catálogo de 108 descllbrimienL08 de 
C~lUlJstadL, htlcho eo 1700, iusiste preCiSillllE'nte 
.,n ela lIusencia de restos humanos.;y UillgUOO 
de 108 sabios que desde 1700 basta lS35 se 
ocupó en las excavaciones de CannstadL, hace 
menciDn alguna de tales restos. Y asi concluyen 
Oberw8ier y Lappareut, que es el geólogo 
cristiaoo alltes citado, ser ab80lutamente cierto 
que eu Oaoll8tadt DO se ha descubierto cráneo 
alguno de hombre. ¿Quién lo llevó y COD qué 
inteoción al museo de Stuttgart? Esto no se ha 
averiguado todavía; pero consLa que Rntoe de 
H~3f), esto es. 135 aftos despuél:l de lal! excava­
ciones, el craneo de Caollstadt no era conocido. 

Recordemos tibora cuantas mixtificaciones 
I y cuantas superclterfas no ban sido descubicrlas 

en materia de objetos antiguo!!, IlOOS perteno· 
cienLes á las obras bumanas y otros á los restos 
de hombres y anilDalea. LOI trabajadores que 
bacfau e.a:cavacioD88 bajo la üirecoióQ de 1kHl­
cher de Pertbes, y á quienes éste pagllba genero· 
samente, no se coDLdntaron cou lo que recibían 
por sus trabajos; y para ganar más se dedicaron 
á llevar 'al lugar de la8 el:cavaoiones buesos 
humanos que cogfao 6n uo r.emeoterio próximo, 
y enterraban de noche para descubrirlos do dfa. 
No bace muchos allos villO á Marsella una mo­
mia egipcia, qDe acabó siendo el cadáver de una 
Ilellora franoeea, muerta ell Alejandría puco 
tiempo antes. ¿No ocurrida lo mismo oon el 
cráneo de Cannstadt? l'odo induce á creerlo. 

Lo del cráneo de Nealldesthal no es tan 
eacandaloso como lo de t:anusLlldL, pero le falta 
poco. I!'ué descubierto en una cuevlI eu 18ó6 en 
mediu de limo, pero sin que se descubriese 
reato alguoo paleontológico que permitiera fun· 
da!' U11 calculo aCdrca del tltUUpO eo que fué 
deposilado. Ni aunque se hubiera querido exa­
minar eJ barro y el suelo de la caverna donde 
se halló a!Juel cráoeo, hubiera sido posible; por­
que los trabajadores lo revolvieron todo é hicie­
ron imposible el examen cíenLíficl> del pavi­
mento. De manera que la edad de este cráneo 
hay que deducirla de él IDismo¡ Ó lo que es 
igua!, DO hay on solu dato qoe n08 d~ la m. 
ligera indicación acerca del Liempo en que loé 
colocado el cré.ueo en la caveroa de Neaudes­
Lha!. Pero a 108 sabi08 racioualistas les sucede 
lo que al másico del cue:lt.o, quod d~t in sei,.­
tia, Bupletur in 'rompetis, Jo que falta en datos 
positivue se supie con iovencionee de la imegi­
nación, y coa ésta8 basta y sobra para hacer 
ruido, hasl.& qlle venga ODa pluma docta é des­
hacer el pali'roque; pero en\oncee se inveDta 
oliro, y adelante. 

TeDgc; yo UIl cuerDO f(¡sil de t.oro, recogido 
por mí en una enorme cueva de Jo. montee de 
Caminayo, eueva en que 8S imposible que pe­
netre ni eiquiera UD ternero, pues para hacerlo 
un hombre tiene que ser á gala.s. Sobre es&e cuer­
no fó.a pudiera levantarse, siguiendo eleiltema 
de MorLillet y compafl.fa, una teor~a muy bonita 
.08 ..... de la antigüedad de la rasa bovina en 
Espafia 1 8U probable ingreso por el Pirineo, 
del cual es oDa eeLribación el moute de Cami­
na10; pero seria tan ilusoria COIDO todo lo que 
se ha eeerito eobre las ra .. de C.noa&adt y de I 
Nea;!a:~ cOpiandu las eiguienWa palabru 1 

de Lapparellt: cHemoa querido, escribe, pooer 
eu guardia á·108 esplritus rectoa coo~ra los Cl:ce­
sos de una escuela que, bajo la inftuencia de 
811 pasióu autirreligiQsa bieo conocida, ha moa· 
trado demaliadas veces su diligencia en admi­
tir cosas cuya prueba defioitiva. eataba muy 
lejos de tener 108 CAracteres de la certeza; ha­
llándose esta escuela t,aoto meDOS autorizllda 
para proceder de esa suerte, cuanto que sus 
repre$eulanLes Lieueo constantemeote en los 
labiosla8 palabras C(nétodo cieutf6co-, «hechos 
poaiLivos •• Y precisamente á DOlObre de eaLe 
principio se creen COfl derecho á reclamar' 
grandea voces la int.roduccióa en la ensefitiuas 
vulgar de aquellall teoríaa, á cuya defell88 se 
enh'egalJ con taoto eucarnizamiento.» 

Ya se sabe que estas taori"s aou las natura­
listas y ateae, cuya base 80n los dos cráneos 
averiados de q lIe acabamoa de dllr noticia. 

Y. 

KAYIDAD 
~o hay en el afto d'a Inás bello, ni en toda 

la hermosa lerie de fest.ividades v CUDwemora­
cionea que ataD como cadena de -oro las fechas 
del fl1'10 eclealéltico, hay fieeta que sobrepuje 
é. la fiesta de Navidad. 

Oüda templo se cODvierLe en hogar del pue­
blo. y cada hugar ea temploe 

Los abuelos 1 108 niDoa. polosde la homana 
existencia, consideraD como especialmente suy" 
la Palcoa de Navidad. 

Al aluor de la lumbre le celebra la fiesta. '1 
la vida hoorada que se el:tingue corooando de 
blanco la venerable cabeza de la vejez como 
880S montee de e~rDas nieves que reposall IU 
cabeua eo almohalta de Dabes, y hunden sus 
pies en lozaua y vigorosa vegetación, ve levan­
tarse á 8U8 plantas la Dlleva vida. orlando de 
guedejas de oro las gallardas cabecitas de la 
niflez. Abuelos y nie~os. padres é bijos, forlDao 
una pilla en el sagrado hogar, y los Angeles de 
la Noche Boeua tIenen que esforzarse poco para 
que en este grupo encantador de la familia 
cri8tiaoa sepa cada cual 8U papel recordlloodo 
el grnpo dIvino de la Santa Cueva: El NiD.o 
Jesús, su SantJsitna Madre, el buen SilO JlJsé, 
el buey y la mula prestando calor al aterido 
Infante, pastores y zagales, ovejas y cabritos, 
bajo un mísero portal, eu cruda cuanto clara y 
espléndida noche de invierno; y alié. en las al­
turas, rasgando los aires 000 rAfagas de luz, loa 
Angeles en legiones ionllmerables, entonalldo 

I como estribillo del cantar pastoril, el himno 
más8ublime que oyeron y oirán los siglos: I I IGloria á Dios eo las alluras, y en la Lierra 
paz á 101 hombres de buena voluntadl 

¡Desperta, ferro! 
Ven, .Masa, veo, GCIlde, /lOf'n, tIIHItJ, 

Deja loa eD8"antea devaDeoe 
y cfiete loa bélicoa arreos, 
Coje la aljaba, cd.lzate la eapuela, 

y apl'Útate , luchar, qne Jaao cierra 
Bu aagasto templo, y el clana vibraote 
De Marte furioso y 1Iame&Dte 
Ret.llmba eu el vivac. tocando á perra. 

¿No oyes el galopar del eapumoso 
Corcel que COD la caseo el aaeJo oprime? 
¿No vea la .pada fUlgida qae eecrime 
El jinete impertérrito y bríolO? 

¿No oyea que en JI08 del váadalo y alllBO 
De HUM el parche pa \''01'0lI0 loeaa' 
¿No vea" la barbarie aarraceaa 
Hollar el ara.y el hogar hispano? 

El taimado zegri de térrea ellVda 
y el arrogaD te y rado aveoce~e 
Va. devatalldo con febril coraje 
LoI deleitolOl cármelles de Espala. 

VamC'a, Masa, á lachar, la gaerra ee laDea 
Si por Dios y la Patria ae ejecllta: 
SI el hoaor y el deJ'8t'!ho se disfruta 
Es fllena reobuar iofamia , .. ta. 

y cuaodo vibre ea el cercaao certo 

Núm. ts<. 

Suscripci6n. 
--

Un .no ..•••..•.•.•..•.•.•• , 8,00 peseta. 
Ndmero 8uelto ........••..... 0,10 
ld.em .traeado .....•..•....•. 0,16 

= 
Pago adelantado. 

Del bOllLll atambor conminadora 
La rODca voz. de batallar es hora, 
Es hora de exclamar: ¡DesJlerta. ferro! 

» 

• 

Almogáver Indómito y agreste 
Desciende de la8 bl'eftas á loa lIan08, 
Empulla el hierro en toa robulJtae maOOB 
y bate y vence á la agarena hueste. 

A la huelte veOB1, asalariada., 
Que de Cristo la. ensena victoriosa 
Pi8C>tear y hacer girones osa. 
En torllo del mootón y la algarada . 

Bate y veDce al. la hneste, que, lanzando 
De Ellpaíla al ro~tro impúdica. vilezas, 
Su. legendaria. y épicae proeza. 
A_ina. ¡Espltllolea! ¿Hasta. cuándo?.. 

¿Dónde está tu león, ¡oh Patria míal 
Cuna de Palafox y de CIsneros? 
¿Dónde ea~n tUI valientes gaerrilleros 
De Bailén y tus tercioa de Pavía? 

¿Quién tanta afrenta ain horror soporta? 
¿Do fué el valor del ca8tellano pecho? 
De la altivez ibera. ¿qué se ha hecho? 
¿Qué ea ¡l/U dulor! del general No importa? 

Tu fe, Eapafta, tl1 bogar y tu hidalguía. 
Del oprobio y baldóo en el abi8mo 
Sepultados est6u. ¡Liberalismo! ... 
¿Qaé hae hecho loh mengaa! de la Eapafta miaF 

¿De la Eapafta d61 Cid, Cortés, Otomba, 
Loyola. Bao Qolntin, el Brnch, Gerooa? .. 
HM hiocado ell el cieno 811 corona, 
Has handldo laa gloria ea la tamba, 

Has profanado la belldita eo.ulia, 
La que al orbe en sus pliegllea cobijara. .. 
¡ A mi madre escupido has eo la cara!... 
Baja, almogávar, baja de la brella. 

Baja, Pelayo, y tú, del Rey .t»radente 
EspJritu lamortal, aarge, y tu eapada, 
Doquier 'rinoraate y siempre respetada, 
Desenvaina elln impetn p .. tente. 

¿Y aguautarás. Elpalla, por veotura 
Que el pérfido y cruel Ilberalismo 
Mieatras desgarra y pudre tu orgauismo 
Cave con fruición ta sepultnra? 

10h!, nOj qne aÚIl hay de atletaa un pOllado, 
Gloriosos restos de la estirpe vieja, 
Que sin cesar y eoo tesón forceja 
Por restaurar tu heroico pasado. 

Oolo8C> Mella, Nocedal gigante, 
De8ple~d la católica bandera 
Y disipad la liberal quimera 
Con vuestro verbo de falgor radiaote. 

¡SUS bravolI adalides! en campafia 
Os eapera el ejército crllitiano, 
GanoBO de batir al mahometano 
Al grito de ¡Saotiago y cierra Eapalla! 

Sola de la raza ibérica la gloria 
y el\a. ávida y extática. os escllcha; 
Conducid sus falanges á la lacha 
PreellrlOra del triunfo y la victoria. 

Que loebar ea vencer, coando el comba. 
Por invict.:ls caudill08 dirigido 
Vindica el patrio hoaor envilecido 
y la urv u del invasor abate. 

y IÚ, León. la rJgida melena 
Sacude, agita; despereza y rage. 
Qne tu gaarida se des,loma y eraje 
Yel grazaido del buitre al Dorte aaena. 

Qae el almogáv.r del cercaDO cerro 
Alerta estA. acampado en Ja.llanllra 
Golpeaodo 80 lanza COIl bravora 
y aOliaodo gritar ¡Desperta, ferro! 
, ~ 

Aa_el .&7'UÓ. 7' hU'1'NIL 

Aprended, anticlericales_ 
Estudia, pu8.lo ..... 

----
El Hwaldo Toletlt.IM DOS di6 el otro dfa ona 

noticia; pero aat, pequeftita. 08si casi impereep­
I.ible: y á nuestro juicio merece que Jlameme>, 
la atención del pneblo 80bre el •• uoto, porque 
él revela donde el pobre obrero encUentra el 
verdadero amigo, donde se hkll. la verdadera 
frateroidad, tan cacareada de 108 an'íclerica_, 
y '-o laj08 de ellos en el lierreoo practico. 


